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Introducción
Este artículo reflexiona acerca de la condición so-
cializadora de los medios de comunicación y coloca 
en el centro del análisis a los sujetos y a los grupos 
como entes mediadores. La socialización mediática ha 
sido estudiada en extenso desde los estudios de co-
municación (Boulier, 1991; Gerbner, Gross, Morgan y 
Signorelli, 1986; Potter, 1996; Signorelli, 1990; 1993; 
Silverstone, 2004; Wolf, 1992). Muchos investigadores 
se han centrado en el impacto de los medios sobre los 
adolescentes y niños (Durham, 1999; McDevitt y Cha-
ffee, 2000; Chapin, 2000; Fisherkeller, 2002; O’Keefe y 
Reid-Nash, 1987; Pasquier, 1996; Pindado, 2003, 2005; 
Suess, Suoninen, Garitaonandia, Juaristi, Koikkalainen 
y Oleaga, 1998; Walkerdine, 1993), los efectos sobre 
la vida familiar (Chaffee, McLeod y Walkman, 1973; 
Fujioka y Austin, 2002; Lull, 1980; Silverstone, Hirsh y 
Morley, 1996), sobre los roles de género (Collins, 2011; 
Dill y Till, 2007; Dietz, 1998; Hardin y Greer, 2009; 
Gross, 1991; Hartmann y Klimmt, 2006) o el agente y 
consumidor (Barber, 2014; Bush, Smith y Martin, 2013; 
Wang, Yu y Wei, 2012). 
El alcance de los medios de comunicación en la dise-
minación de valores y conocimientos se ha trabajado 
mucho desde una perspectiva comunicativa. No obs-
tante, se ha profundizado poco en el fenómeno de la 
socialización mediática desde un enfoque holístico, que 
integre los aportes de diferentes tradiciones teóricas. En 
este artículo se reflexiona entonces sobre la necesidad 
de entender la socialización mediática desde la pers-
pectiva de los sujetos como entes mediadores (Martín 
Serrano, 1987; Sola-Morales, 2013b). No se trata ya de 
un efecto de los contenidos, los relatos o los fenómenos 
mediáticos sobre los individuos o los grupos, sino de 
una interacción- socialización que transita en un doble 
sentido o doble movimiento: desde los medios hacia a 
los sujetos y desde los sujetos hacia los medios. 
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El objetivo de este artículo es reflexionar sobre la condición 
socializadora de los medios de comunicación en un entorno 
donde conviven la tradicional recepción mediática y las nue-
vas formas de participación virtual. Tomando como punto de 
partida las aportaciones de Alfred Schütz, Albert Bandura, 
Claudio Esteva Fabregat y Lluís Duch, se pone de manifiesto 
la necesidad de profundizar en el concepto de socialización 
mediática y en el rol clave de los sujetos. Para ahondar en 
este proceso se debe adoptar una perspectiva dialéctica que 
integre el rol de los seres humanos como entes mediadores y 
la capacidad socializadora de los propios discursos mediáti-
cos, dejando a un lado cualquier visión pasiva de los sujetos. 
Palabras clave: socialización, medios de comunicación, 
interacción social, mediación, antropología cultural
ABSTRACT 
The aim of this article is to reflect on the socializing con-
dition that media have in a context in which coexist the 
traditional reception and new forms of virtual participa-
tion. Taking as starting point the contributions of Alfred 
Schütz, Albert Bandura, Claudio Esteva Fabregat and Lluís 
Duch it is evident the need to deepen the concept of media 
socialization and the key role of subjects. Therefore, it is 
necessary to adopt a dialectical perspective that integra-
tes the role of humans as mediators and the socializing 
capacity of media discourses, leaving behind all passive 
vision of subjects.
Keywords: socialization, media, social interaction, 
mediation, cultural anthropology
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Esta perspectiva dialéctica resulta esclarecedora en la 
era de Internet, donde los sujetos dejaron de ser entes 
pasivos que reciben el impacto de los medios. Por el con-
trario, son sujetos activos que utilizan los medios como 
plataformas de socialización, comunicación y debate 
para transformar la realidad misma. Esto se evidencia 
en la creación de redes sociales en torno a la sexualidad 
o el embarazo, por ejemplo, o en el desarrollo de movi-
mientos sociales o procesos políticos a través de la red, 
tales como el 15M en España o la primavera árabe, por 
citar dos casos paradigmáticos. Esta propuesta toma en 
cuenta el rol de los medios, pero, sobre todo, focaliza 
en la condición mediadora de los sujetos y pretende 
devolver el rol protagónico al ser humano, relegado en 
parte por el mensaje o el canal. 
Aunque la estructura socializadora de los medios de 
comunicación pueda considerarse una premisa acep-
tada e incluso obvia, es necesario profundizar en este 
concepto para dotarlo de mayor precisión. No se puede 
generalizar y aceptar que las formas de socialización 
mediática que se dan en los entornos virtuales son las 
mismas que las que se daban al calor de la radio o la 
televisión en el entorno familiar cuando solo existían 
estos medios, dado que no había interactividad posi-
ble. No obstante, a un nivel estructural, independiente 
de los canales y los formatos a través de los cuales 
se produzca la comunicación, la socialización es una 
condición existencial del ser humano. La socialización 
aquí es entendida en un sentido amplio, como un 
fenómeno natural para todos los individuos, que les 
facilita convivir en sociedad. La socialización mediá-
tica no se trata entonces de un fenómeno exclusivo de 
los discursos mediáticos, sino una forma natural de 
mediación que los sujetos y los grupos utilizan para 
definirse e interactuar con otros. 
Es preciso matizar que con el vocablo socialización 
—distinto de sociabilidad— se designa la aptitud o 
competencia de los actores para establecer vínculos 
sociales o interactuar con otros; aptitud que también 
podría denominarse inteligencia social o aprendizaje 
social. El antropólogo Miguel Rodríguez afirma que 
la socialización es:
Un proceso complejo por el cual los individuos 
aprenden a interiorizar las normas de com-
portamiento y los valores sociales del grupo 
o comunidad de pertenencia integrándolos en 
su personalidad, con el fin de adaptarse a su 
contexto social (Rodríguez, 1997, p. 87). 
Precisamente por ello, los procesos de socialización 
mediática revisten un interés crucial, pues están en 
la base de fenómenos como la adquisición de valores, 
opiniones y creencias, pero también en el desarrollo de 
relaciones e interacciones como la identificación con 
los personajes de ficción y no-ficción (Sola-Morales, 
2013c) o con personas y grupos en la vida cotidiana. 
Es más, los medios tienen una función mediadora clave 
en todas las etapas de la vida (Martín Barbero, 1998; 
Martín Serrano, 1987).
Para profundizar en la condición mediadora de los 
sujetos se revisitan cuatro aproximaciones teóricas: 
el enfoque fenomenológico del sociólogo Alfred 
Schütz; el abordaje socio-comportamental del psi-
cólogo Albert Bandura; el enfoque culturalista del 
antropólogo Claudio Esteva Fabregat y el análisis 
antropológico-filosófico propuesto por el antropólogo 
Lluís Duch. ¿Por qué esta elección? En primer lugar, 
porque estos cuatro autores presentan elementos de 
comprensión claves para el estudio de los medios 
como instituciones socializadoras que condicionan 
los procesos de identificación, socialización e inte-
racción de los individuos y los grupos. En segundo 
lugar, porque cada uno de estos enfoques tienen en 
común el énfasis que ponen en el vínculo entre la 
sociedad y el individuo, consideraciones que compo-
nen el fundamento general de este estudio.
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El enfoque fenomenológico: Alfred Schütz
Frente al predominio de las teorías sociológicas es-
tructurales, la propuesta de Alfred Schütz sobre las 
estructuras del mundo de la vida, los acervos del 
conocimiento y la socialización es clave para entender 
el alcance de los medios en la socialización. El autor 
parte de una sociología interpretativa que trata de 
comprender la sociedad tanto desde la perspectiva 
de los sistemas como de los actores (Schütz, 1972b); 
desde la articulación de lo objetivo hasta lo intersub-
jetivo (Schütz y Luckmann, 2001). Es decir, desde los 
sistemas, las estructuras y las instituciones hasta las 
representaciones que se dan en la vida cotidiana y 
que son protagonizadas por sujetos y grupos.
El recurso de Schütz al concepto de mundo de la vida 
es crucial, pues permite entender la co-implicación 
entre la intersubjetividad y la socialización, dos pro-
cesos que son claves para entender la incidencia de 
los medios en la conducta y en la interacción social 
entre los individuos. Cabe recordar que para Schütz 
(1972a) la conducta es como una vivencia de la con-
ciencia, que confiere significado mediante actividad 
espontánea. Su investigación del mundo de la vida 
parte de la constatación de que lo social no es algo 
independiente y externo de sus miembros —individuos 
o grupos— sino que es el resultado de las prácticas 
intencionales de estos. En sus palabras: 
Una vez supuesta la existencia del tú, ya hemos 
entrado en el dominio de la intersubjetividad. 
El individuo vivencia entonces el mundo como 
algo compartido por sus congéneres, es decir, 
como un mundo social (Schütz, 1972a, p. 169). 
Aquí se puede observar la influencia de Weber en 
el pensamiento de Schütz. Para Weber (1964) no es 
suficiente que una acción establezca el contacto con 
otra persona para que se la califique de acción social, 
estas acciones deben estar enfocadas sobre otro: un tú. 
De manera que la acción solo puede comprenderse 
si se presupone la existencia de ese tú. Cuando dos 
personas se vuelven recíprocamente orientadas entre 
sí, se logra lo que Weber llama una relación social. 
Cabe recordar el carácter intencional e intersubjetivo 
que el autor da a este concepto: 
Por relación social se debe entender un com-
portamiento de diversos individuos instaurado 
recíprocamente según su contenido de senti-
do, y orientado en conformidad. Por tanto, la 
relación social consiste exclusivamente en la 
posibilidad de que se obre socialmente de un  
modo determinado (dotado de sentido), que 
sea la base en la que descansa tal posibilidad 
(Weber, 1964, pp. 23-24). 
Pero, ¿por qué es relevante la idea del mundo de la vida 
para comprender mejor la incidencia de los medios en 
los procesos de socialización y, en concreto, en la convi-
vencia entre formas de recepción y participación virtual? 
Porque este concepto acentúa la dimensión social en 
la que se construyen los marcos de sentido que sirven 
para definir e interpretar la realidad. A saber, remite a 
procesos y estructuras que posibilitan la comprensión 
y transforman los estilos de vida y de pensamiento en 
la vida cotidiana. En este sentido, el mundo creado y 
representado por los medios de comunicación es un 
universo de significación, es decir, conforma una ur-
dimbre de sentidos diversos que es preciso interpretar 
para orientarse y conducirse en él. Pero a un tiempo, 
y gracias a los nuevos medios sociales, son los sujetos 
mismos los que crean esos universos de significación, de 
manera que la interacción social entre sujetos y medios 
es autopoiética1 (Maturana y Varela, 1973). 
En la participación virtual, los sujetos pueden experi-
mentar, performar o teatralizar nuevas versiones de su 
yo mediante la creación de avatares o perfiles de usuario 
en blogs o redes sociales (Sola-Morales, 2013a, p. 93). 
 1:: Del griego ἀυτός 
(‘sí mismo’) y ποίησις 
(‘creación’), este 
neologismo es entendido 
como una condición de 
existencia de los seres 
vivos en una continua 
producción de sí mismos.
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Ahora bien, no se puede olvidar que toda reinterpretación 
del mundo y del yo se basa en un acervo de experien-
cias, propias o ajenas, que funcionan como esquemas 
de referencia. Justamente, el concepto de un acervo de 
conocimiento a mano —también llamado comprensiones 
del sentido común— es muy útil para explicar este fenó-
meno. Este concepto alude a una serie de experiencias 
o percepciones del mundo acumuladas, que permiten 
tipificar a los otros. 
Schütz afirma que, para comprender la conducta de 
los otros, los sujetos recurren a una suerte de tipifi-
cación, por la cual aplican esquemas interpretativos 
aprendidos, que permiten captar los significados de 
lo que realizan los otros y ellos mismos. Pero, ¿de 
dónde provienen estas pautas de aprendizaje social? 
En gran medida serán instituidas por los relatos que 
circulan en los medios de comunicación. Vale añadir 
que en todas las formas de relación social el sí mismo 
sólo puede ser captado mediante la construcción de 
una forma típica de conducta, una pauta típica de 
motivos subyacentes, de actividades típicas, de un tipo 
de personalidad (Schütz, 2003, pp. 46-47). Tal análisis 
remite necesariamente al punto de vista subjetivo, es 
decir, a la interpretación de la acción del otro.
Ahora bien, una dimensión básica del acervo del cono-
cimiento, aparte de su carácter pragmático esencial, es 
la familiaridad, ya que la mayoría de estos esquemas 
son compartidos por los miembros de una comuni-
dad. De hecho, gracias a este sustrato significativo 
común, los individuos acceden al conocimiento del 
mundo social y pueden construir una realidad social 
compartida, además de otorgar sentido a su propia 
biografía. ¿De qué modo adquieren los individuos y 
los grupos estos esquemas significativos? Como han 
expresado Peter Berger y Thomas Luckmann, discí-
pulos de Schütz, en su clásica obra La construcción 
social de la realidad (2008), estos esquemas típicos 
se conforman y transmiten a través de tres procesos: 
memoria, imaginarios compartidos y lenguaje. El pri-
mero de ellos, la memoria, se constituye gracias a una 
serie de experiencias estereotipadas en el recuerdo, que 
permite a los individuos hallar sentido a su biografía. 
Foto: ©AFP/Rodrigo Buendía. Lima, noviembre de 2016
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El segundo proceso que permite la sedimentación in-
tersubjetiva es la biografía compartida, imaginario o 
memoria colectiva que es, en gran medida, configurada 
por los medios de comunicación. El tercer proceso es el 
lenguaje, generador fundamental de sentidos. 
La sedimentación intersubjetiva puede llamarse 
verdaderamente social solo cuando se ha objeti-
vado en cualquier sistema de signos, o sea, cuando 
surge la posibilidad de objetivizaciones reiteradas 
de las experiencias compartidas. Solo entonces hay 
probabilidad de que esas experiencias se transmitan 
de una generación a otra, y de una colectividad a 
otra (Berger y Luckmann, 2008, p. 89).
No obstante, las narraciones propuestas por los me-
dios —o, si se prefiere, el discurso mediático en toda 
su amplitud— son en gran parte las responsables de la 
creación de estas estructuras tipificadoras —de tenor 
arquetípico, estereotípico y típico— que son adquiridas 
por los individuos y reutilizadas en sus situaciones de 
interacción y participación virtual. Así, en cualquier 
encuentro cara a cara o comunicación mediatizada, el 
actor utilizará este acervo del conocimiento a mano 
que le permitirá, como se mencionó, tipificar al otro 
y socializar con él.
El enfoque socio-comportamental:  
Albert Bandura
Este enfoque, que estudia los procesos por los que se 
adquiere y modifica la conducta social, también es fun-
damental para comprender la función socializadora de los 
medios desde una perspectiva psicológica. Albert Bandura, 
investigador de esta corriente, considera que los medios 
de comunicación se convierten en un elemento social 
de gran influencia para aprender y modelar los compor-
tamientos, valores, actitudes y habilidades individuales 
(Bandura, 2009). Es por ello que los procesos mediáticos 
de aprendizaje social son una de las fuentes de inspiración 
más importantes en los procesos de formación del yo. 
Desde la perspectiva de la teoría del aprendizaje, 
gran parte de las experiencias no tienen por qué ser 
necesariamente experimentadas por el propio indi-
viduo, sino que pueden ser observadas en otros de 
forma directa o indirecta. Tal como explica Bandura 
(1962, 1977), hay bastantes pruebas de que puede 
haber aprendizaje por observación, incluso cuando 
el observador no reproduce las respuestas del modelo 
durante la adquisición y, por tanto, no recibe refuerzo.
Ahora bien, lo importante en relación al refuerzo vicario 
—por el cual se modifica la conducta de un observador 
en virtud del refuerzo administrado al modelo (Bandura 
y Walters, 1974, p. 18)— es el lugar del modelo en la 
“jerarquía” (p. 33). Así, estos procedimientos son más 
eficaces cuando la persona o el agente que los promueve 
tiene mayor prestigio (en forma de poder, sea ideológico 
o adquisitivo). Esto explicaría por qué el discurso mediá-
tico es tan poderoso y tiene tanta incidencia sobre las 
personas y los grupos, y sobre la transmisión de valores 
o ideas objetivas, que son reproducidas después en los 
discursos creados por los propios sujetos en Internet.
En este sentido, la socialización puede ser entendida como 
el proceso mediante el cual los individuos obtienen cono-
cimientos, habilidades y disposiciones (hábitos, creencias, 
actitudes y motivos) que les permiten participar como 
miembros de un grupo —de la sociedad— de forma más o 
menos efectiva (Brim, 1966) y que, a su vez, les permiten 
interactuar en el espacio virtual. Aunque desde la perspec-
tiva psicológica tradicional el concepto de socialización se 
ha centrado en el estudio de la niñez y en el análisis del 
modo de aprendizaje propio de esa etapa —adquisición 
de actitudes, habilidades y comportamientos apropiados 
para la vida social—, en la actualidad dicho concepto 
tiene una acepción mucho más amplia.
De hecho, a pesar de que las teorías de desarrollo de 
la personalidad en términos de estadios (Kohlberg, 
1992; Erikson, 1970, 1972; Freud, 1949; Piaget, 1948; 
S. Sola-Morales :: El sujeto en el centro de la socialización mediática: entre la recepción y la participación virtual ::  49-63
Dixit n.º 25 :: julio-diciembre 2016 :: 55
Sullivan, 1953) han sido muy aceptadas —porque sumi-
nistran explicaciones tanto de la conducta socialmente 
positiva como de la regresiva, como señalan Bandura y 
Walters (1974)— no se puede olvidar que estas acentúan 
la variabilidad intraindividual y tienden a minimizar 
la variabilidad interindividual debido a las diferencias. 
Es de esperar un alto grado de continuidad intraindi-
vidual en la conducta durante los sucesivos períodos 
de edad, porque los factores familiares, subculturales y 
biológicos que determinan en parte las experiencias de 
instrucción social del individuo tienden a permanecer 
relativamente constantes. Por el contrario, los enfoques 
en términos de aprendizaje social ponen de relieve las 
diferencias interindividuales y la continuidad intrain-
dividual. Cabe recordar que en psicología general la 
variable intraindividual —sostenida por los estadistas— 
es aquella que se centra en el análisis de los cambios 
que forman parte de la individualidad del sujeto (rasgos, 
factores) a la luz de los diferentes estadios. 
Desde esta perspectiva, se da bastante importancia a las 
características estructurales o a la herencia biogenética 
(a lo motriz) de los sujetos. Así, los estudios que centran 
sus premisas en los estadios focalizan, por ejemplo, en el 
análisis de los sujetos en diferentes etapas. Este tipo de 
variable permite observar si hay cambios en distintas tem-
poralidades en relación a un rasgo de personalidad cual-
quiera, sin importar las variables ambientales. En cambio, 
la variabilidad interindividual —sostenida por la teoría del 
aprendizaje y el resto de las teorías ambientalistas— sería 
aquella que otorga mayor importancia a las influencias del 
ambiente que a las características estructurales. Entonces, 
se podría valorar cómo una determinada circunstancia 
ambiental provoca reacciones diferentes entre los indivi-
duos y les permite crear su propia individualidad. 
A la luz de estos planteos, un mismo programa televisivo 
o una película, por ejemplo, no tendrían por qué influir de 
la misma forma en los diferentes espectadores, porque cada 
uno de ellos tiene un marco de referencia y una biografía 
que determinan su manera de socializar respecto a los 
medios. Desde este enfoque, no serían los medios los que 
socializan al sujeto, entendido como ente pasivo, sino 
que este, por su condición mediadora, socializa respecto 
a los medios. Así planteado, los sujetos nunca deberían 
ser vistos como entes pasivos, pues cuentan con un mar-
co de referencia que les hace interactuar con universos 
simbólicos y trayectorias biográficas propias. Si bien en 
la participación virtual el sujeto crea de manera efectiva y 
construye relatos, en la recepción también se dan procesos 
de socialización, puesto que los saberes y los procesos 
experimentados por los receptores son reincorporados y 
reutilizados en la vida cotidiana. 
El proceso de socialización no solo se centra en la niñez 
o la adolescencia, sino que se extiende a lo largo de todo 
el ciclo de vida e incluye todos los procesos mediante los 
cuales el individuo adquiere los distintos roles sociales 
que va desempeñando. Además, como subrayan Bandura 
y Walters, los individuos experimentan diversas contin-
gencias de refuerzo y están expuestos a modelos sociales 
muy diferentes. Por ello se puede afirmar que, pese a 
la similitud biológica, existen vivencias muy diferentes 
entre las personas debido a sus diferentes experiencias de 
instrucción o aprendizaje, de manera que las tipologías de 
personalidad, asumiendo las premisas sobre la diferencia, 
carecerían de valor teórico. 
En el ámbito mediático esto se hace evidente en relación 
a la cercanía entre los sujetos. Queda claro que en fun-
ción del acceso o de la forma en que los modelos son 
presentados tendrán una incidencia mayor o menor. La 
teoría del aprendizaje social reviste gran interés, ya que 
se acerca al modo en que los medios influyen en los 
procesos de identificación y en las pautas de conducta 
social (Bandura y Walters 1974, p. 59). A esto responde 
que el proceso de adquisición de roles se vea influido 
por diversos agentes a lo largo de las distintas etapas del 
ciclo de vida del individuo, entre los que se destacan los 
medios de comunicación. 
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Si bien en las primeras etapas de la vida serán los 
iguales (padres o amigos) los agentes que representen 
mayor autoridad, los medios de comunicación irán 
asumiendo un rol preponderante que no se puede 
ignorar (Moschis y Churchill, 1978). En última ins-
tancia, debe tenerse presente que los medios son, 
en efecto, instituciones socializadoras que influyen 
de forma continuada en la adopción de comporta-
mientos, habilidades o disposiciones, en la socia-
lización, la adquisición de roles y en los procesos 
de identificación (Ortiz & Harwood, 2007; Singhal, 
Cody, Rogers y Sabido, 2004) que tienen hoy un papel 
fundamental. Esto es especialmente significativo en 
redes sociales como Facebook, que dan cabida a co-
munidades de pertenencia, o blogs temáticos y foros 
donde los usuarios pueden compartir sus inquietudes 
y dar respuesta a cualquier interrogante de la vida 
cotidiana. Asimismo, YouTube se ha convertido en 
una fuente de información y proyección de todo tipo 
de actividades —desde las más básicas a las más com-
plejas— donde los internautas pueden aprender tareas, 
adoptar habilidades y reproducir roles.
El enfoque culturalista2: Claudio Esteva Fabregat
La perspectiva que se expone a continuación es soste-
nida por los autores de la llamada Escuela de Cultura y 
Personalidad —o antropología psicológica— que es quizás 
una de las primeras que se centra en el individuo como 
objeto de estudio directo en la práctica antropológica. 
Vale recordar que, a partir de los años sesenta, autores 
como Edwar Sapir, Bronislaw Malinowski o Géza Röheim 
aportaron visiones completamente nuevas, que transi-
tan la antropología psicológica: suma de la cognitiva, 
lingüística o simbólica. Heredero de las aportaciones 
de Franz Boas —fundador de la antropología moderna 
norteamericana—, Claudio Esteva Fabregat es quizás el 
antropólogo cultural actual más representativo de esta 
corriente. Desde su perspectiva:
En todas las comunidades humanas existen 
métodos de socialización que tienen como fin 
orientar al individuo para su comunicación con 
los demás miembros de su grupo o grupos de 
relación, mientras al mismo tiempo le identifican 
con sus objetivos (Esteva Fabregat, 1993, p. 27). 
2:: Se utiliza culturalista 
para abreviar Teoría de 
Cultura y Personalidad. 
El término ‘culturalismo’ 
fue empleado por primera 
vez en los años cincuenta 
y sesenta, a propósito 
de los trabajos 
norteamericanos sobre las 
relaciones entre cultura 
y personalidad, aunque 
los primeros de esta línea 
se remontan a los años 
treinta, con las obras de 
Ruth Benedict o Margaret 
Mead, y a los cuarenta, 
con las controvertidas y 
criticadas obras de Ray 
Linton y de Abraham 
Kardiner (Bonte 
e Izard, 1996).
Foto: ©AFP/Frank Perry. 
Rennes, junio de 2011
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Estos métodos de socialización en forma de ideología 
(eidos) tienen un papel restrictivo que se impone 
a los miembros de cada sociedad a través de los 
sistemas de rol o estatus y guían la acción social. 
La conducta social sería entonces el resultado no 
solo de unas condiciones de vida, sino también, y 
principalmente, de la influencia de una serie de ins-
tituciones que con sus técnicas económicas rigen las 
actividades sociales y provocan, a su vez, deseos y 
frustraciones en los individuos y grupos. A juicio 
de Esteva Fabregat (1993):
Toda estructura de personalidad tiene como 
punto de referencia una organización o na-
turaleza que es modelada por cada sociedad 
según las necesidades de su estructura social, 
necesidades que están articuladas por medio 
de una cultura que define (p. 34). 
Es así como debe entenderse que la cultura mediá-
tica proporciona a los individuos y a los grupos 
conocimientos sobre el carácter de los símbolos, 
la ideología y la concepción del mundo propias de 
una comunidad. 
No cabe duda de que la cultura es una forma regu-
ladora del comportamiento social, ya que brinda a 
los sujetos recursos cognitivos que contribuyen al 
diagnóstico de la estructura del self de los miembros 
de un grupo humano. La biografía de un individuo 
se teje entonces gracias a la historia de los demás 
individuos o grupos. No obstante, representa también 
una técnica de control de la personalidad, ya que 
produce ideas, bienes materiales y espirituales, y 
proporciona modelos de acción y valores esenciales 
para la vida comunitaria. En efecto, las relaciones 
interpersonales constituirían el método básico de 
comunicación y transmisión de la cultura y, por 
tanto, de las formas de vida que se desprenden o se 
aprehenden gracias a ella. 
La cooperación entre individuos sería, en este sentido, 
fruto de los fines, aspiraciones y motivaciones comunes 
compartidos y transmitidos por los medios. Ahora bien, la 
transmisión ya no se produce de manera unidireccional, 
ni de arriba abajo, sino en una suerte de explosión en 
todas las direcciones, ya que los medios tradicionales se 
retroalimentan de los contenidos aparecidos en Internet y 
viceversa. Muchos noticiarios televisivos incluyen ahora 
secciones dedicadas a las redes sociales, donde exponen 
noticias sobre videos virales o historias que surgen en 
el espacio virtual. 
Es importante matizar que Esteva se desmarca de las 
primeras conceptualizaciones culturalistas sobre la 
personalidad —propuestas por Ruth Benedict (1971), 
Margaret Mead (1972) o Abraham Kardiner (1945)— 
que describen la personalidad como una entidad 
típica. Desde la perspectiva de estos antropólogos, las 
diferentes culturas o sociedades engendrarían dife-
rentes tipologías de individuos o aspectos concretos 
de comportamiento social. Autores como Kardiner 
llegan a sostener que la acción de las institucio-
nes sobre los individuos generaría una estructura 
de personalidad básica. A su entender, existiría un 
conjunto de caracteres generales, psíquicos y de 
comportamiento comunes a todos los miembros de 
una sociedad (Kardiner, 1945, p. 37), que forman 
el sistema proyectivo del individuo, producen la 
personalidad básica y son estables y permanentes. 
Si bien podría pensarse que las instituciones condi-
cionan el comportamiento social de los individuos 
de una comunidad, no es posible estar de acuerdo 
con Kardiner. El impacto de las instituciones sobre 
la personalidad no es absoluto y varía en función 
de la capacidad del sujeto para establecer formas de 
respuesta diferentes. Precisamente a través de los 
nuevos medios de comunicación se abre la posibili-
dad de que los sujetos y los grupos puedan desarrollar 
identidades dobles (Turkle, 2005, 2011), alternativas 
o de resistencia (Sampedro, 2004a, 2004b). 
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Podría decirse, en todo caso, que la personalidad es 
una construcción en la que se integran valores trans-
mitidos por las instituciones que son compartidos 
por los miembros de una comunidad. Ahora bien, no 
necesariamente son reinterpretados por todos ellos de 
manera idéntica. En este sentido, es claro que pueden 
existir semejanzas entre individuos en cuanto a su 
manera de integrar valores transmitidos por las ins-
tituciones religiosas o mediáticas, por ejemplo, que 
forman parte de su contexto o marco de referencia, 
pero no estructuras prefijadas que puedan determinar 
de manera absoluta su comportamiento. 
Puede así esbozarse que la cultura mediática impulsa 
formas de socialización condicionadas por las narrativas 
propuestas, que a su vez condicionan la personalidad, 
pero sin caer en el determinismo. No obstante, el com-
portamiento humano debe ser estudiado en relación a 
los patrones culturales transmitidos por la sociedad y 
por los medios, ya que, en muchas ocasiones, tanto las 
decisiones tomadas por los individuos como las formas 
de socialización se rigen más por las influencias cultu-
rales que por las decisiones personales. Sin embargo, la 
flexibilidad ofrecida por estas nuevas formas de comu-
nicación y socialización mediática terminan provocando 
que los sujetos y los grupos puedan ser mucho más 
conscientes de sus identificaciones y, por tanto, tener 
más facilidad para moldearlas y modificarlas.
El enfoque antropológico-filosófico: Lluís Duch 
A diferencia de los tres autores ya examinados, Duch 
introduce una distinción entre las diversas institucio-
nes socializadoras, que permite una comprensión más 
completa del proceso de socialización mediática. Para 
él, existe una serie de recursos, llamados estructuras 
de acogida, que son esenciales para la constitución 
de lo humano. Estas estructuras son las diversas ins-
tancias que, en las sucesivas etapas de la vida y en 
los diferentes niveles del desarrollo físico y mental 
del individuo, “acogen al ser humano y le permiten 
que sea capaz de empalabrarse él mismo y también de 
empalabrar –constituir– la realidad” (Duch, 2010, pp. 
119-120). Una de las funciones principales de estas 
estructuras sería, entonces, de carácter transmisor y 
comunicativo, ya que permiten develar la forma de 
vivir propia y el desarrollo armonioso de las diversas 
etapas de los humanos. 
Todo se inicia en la observación de que las estructu-
ras de acogida permiten a los seres humanos pasar del 
caos al cosmos y de la naturaleza a la cultura, pero 
situando siempre al hombre en el centro. Y es que, en 
efecto, desde su nacimiento el ser humano necesita ser 
acogido, pues poco a poco socializa y va construyendo 
sus identificaciones en un proceso inacabado, ya que es 
un animal no fijado, como diría Nietzsche. Duch (2010) 
reclama una visión flexible de la sociedad, en la que ni 
esta ni sus miembros pueden ser entendidos en térmi-
nos de rígidas estructuras apriorísticas, ya que forman 
siempre “parte de un proceso con un conjunto de etapas 
provisionales e históricamente indeterminadas” (p. 119). 
Para este autor, los sistemas genéticos y culturales son 
abiertos, influenciables, creativos y no determinados de 
antemano. En este sentido, las estructuras de acogida 
son elementos relacionales que, en y desde el presente de 
los individuos y las colectividades, les permiten a estos 
establecer unas vinculaciones creativas con un pasado 
que no se ha agotado por completo.
Según la tipología ofrecida por Duch, existen cuatro 
estructuras de acogida que, gracias a las acciones 
comunicativas, se ponen en movimiento y evidencian 
la inherente polifonía del ser humano. La primera 
es la co-descendencia, que se podría resumir con el 
concepto de ‘familia’ y que para el autor es “el lugar 
privilegiado donde el ser humano suele aprender a 
configurar, interiorizar y aplicar la ‘gramática de los 
sentimientos’” (Duch, 2010, p. 128). La segunda es la 
co-residencia, que podría sintetizarse con el término 
‘ciudad’, donde se encuentra la vivienda y donde se 
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hallan las instituciones significantes como la escuela, 
la universidad, la política, el trabajo, las asociaciones 
culturales y las deportivas. La co-trascendencia es la 
tercera de las estructuras, y se podría condensar con 
el concepto de ‘religión’, que para el autor “refiere a 
aquella acogida y reconocimiento que hace posible 
que, al margen de las convicciones personales de 
cada uno, individuos y grupos humanos se agrupen 
alrededor de un mismo tipo de creencias y de prácticas 
simbólicas” (Duch, 2010, pp. 154-155). 
La cuarta y última, la co-mediación, es la que reviste 
mayor interés en el desarrollo de esta propuesta de 
análisis. La co-mediación establece que los medios 
han adquirido un rol protagonista en la socialización. 
Es más, estos actúan cada vez más como contexto 
dominante no solo de las prácticas culturales de co-
municación y transmisión, sino también en sectores 
de la existencia humana que están vinculados con la 
intimidad de las personas, con sus sueños y fantasías 
y con su visión del mundo, como ha sugerido Duch.
A esto responde que los medios tengan una importancia 
crucial en la construcción de los individuos y grupos.
[Los medios] se han convertido en las entidades 
transmisoras más importantes de nuestra socie-
dad, a menudo con un carácter incluso monopo-
lista que, subrepticiamente, tiende a desarticular 
y ridiculizar la labor de las tres estructuras de 
acogida clásicas (Duch, 2010, p. 160). 
No cabe duda de que los discursos mediáticos —sean 
reproducidos en los medios tradicionales o creados por 
los usuarios en la red 2.0— se encuentran bañados de 
poder e inspiran una confianza y credibilidad absoluta 
en muchos sentidos. En palabras de Duch (2010): 
La televisión articula una ‘visión del mundo’ que 
tiene —y esto suele ser frecuente en las formas de 
vida basadas exclusivamente en la emocionalidad— 
un carácter imperialista y excluyente de todas las 
demás propuestas de vida (p. 161). 
Foto: ©AFP/Noel Celis. Manila, agosto de 2016
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Por tanto, cualquier clase de sentimientos, afectos, 
aberraciones y asuntos familiares, sin ningún tipo 
de pudor, son susceptibles de ser comercializados 
y consumidos en los platós de televisión, así como 
compartidos y proyectados en los muros de Facebook 
o en las páginas de Instagram.
Sin embargo, el verdadero problema es que las tres 
estructuras de acogida clásicas han sido desplazadas 
por la co-mediación, lo que relegó muchos de los va-
lores positivos, como la confianza, la compasión y la 
amistad, que la co-descendencia, la co-residencia y la 
co-trascendencia transmitían. Observaciones pareci-
das pueden hallarse desde los estudios de comunica-
ción. Precisamente, la hegemonía de los medios como 
agentes socializadores ya fue puesta de manifiesto 
por la Escuela de Annenberg en la década de los 
ochenta, a partir del pensamiento de George Gerbner, 
quien considera que los medios están desplazando a 
las tradicionales instancias socializadoras como la 
familia, la Iglesia o la escuela. A este respecto, tal 
como sostiene este autor, la preponderancia de cual-
quiera de las estructuras de acogida no tendrá buenos 
resultados (Gerbner, Gross, Signorielli y Morgan, 
1980). Por eso, quizás la complementariedad sea la 
vía más oportuna para que el ser humano adquiera 
su socialización de manera efectiva y satisfactoria. 
En fin, que el imperio de cualquier clase de discurso 
nunca es bueno, del mismo modo que el predominio 
de una sola estructura tampoco lo es. 
De esta sumaria panorámica conceptual, resulta evi-
dente que los medios ocupan un lugar fundamental 
en los procesos de socialización e identificación de 
los individuos, pero queda claro que son los sujetos y 
los grupos los que se sitúan en el centro del proceso, 
y socializan y son socializados por los medios gracias 
a su condición mediadora fundamental.
Conclusiones
Desde los estudios de comunicación se ha marcado, 
tradicionalmente, una diferencia sustancial entre la 
recepción clásica y la moderna participación vir-
tual. Se afirma que se trata de dos fenómenos por 
completo diferentes, y en parte lo son, debido a la 
interactividad. El primero, catalogado muchas ve-
ces de “antiguo”, plantea que los sujetos son entes 
pasivos; mientras que en el segundo, considerado 
“nuevo”, los sujetos son activos, casi hiperactivos, en 
la medida en que crean y recrean discursos sin fin o 
interactúan con otros, reales o virtuales. Ahora bien, 
a la luz de las teorías revisadas es posible manifestar 
que, si bien la interactividad trae consigo fenómenos 
totalmente nuevos —como la creación de avatares, 
por ejemplo—, la distinción entre sujetos pasivos y 
activos no es tan adecuada. 
El ser humano conoce y construye la realidad coti-
diana mediante símbolos, mitos, metáforas… en fin, 
mediaciones. Esto se debe a que tiene una condición 
mediadora fundamental que se encuentra en la base 
de su necesidad de socializar e interactuar, y que se 
da tanto en la recepción como en la participación 
virtual. Además, debe tenerse presente que toda so-
cialización —sea interactiva o no— es eminentemente 
simbólica, en tanto representa y define en forma de 
poder, rol y estatus. Por eso, resulta oportuno refe-
rirse a los procesos de socialización mediática como 
fenómenos individuales y colectivos que se nutren 
de las figuraciones mediáticas, tanto de las “clásicas” 
como de las “nuevas”. 
Las teorías de los efectos en general aportan visiones 
limitadas, ya que reducen el proceso al impacto, a 
corto o largo plazo, que los contenidos o las formas 
de recepción o participación generan en los indi-
viduos o los grupos. De hecho, la socialización es 
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clasificada en términos de estructuras o tipologías 
específicas de género, edad o nación. Si bien estas 
variables son pertinentes y ofrecen resultados acerca 
del impacto de los medios sobre determinados colec-
tivos, desde este ensayo se pretende devolver a los 
sujetos un rol más activo, ya que ellos son, al fin y al 
cabo, los protagonistas de la socialización mediática, 
independientemente de su condición. 
A este respecto, es crucial tender puentes con otras 
disciplinas que colocan en el centro al sujeto y lo 
distancian de su pasividad frente a los medios. No 
son los medios los que impactan sobre las personas, 
dado que estas necesariamente establecen un diálogo 
con los relatos e imágenes representadas en ellos. 
Justamente son estos sujetos los que crean mundos 
de la vida, acervos de conocimiento y universos sim-
bólicos, que están en la base de los nuevos discursos 
creados en la realidad virtual. 
Para estudiar la participación virtual es preciso tener 
presentes las experiencias que los sujetos viven de 
forma indirecta a través de la televisión o el cine, 
por ejemplo, porque ambas se realimentan de manera 
dialéctica. No se tratan de fenómenos aislados y, por 
tanto, es necesario estudiarlos en su co-implicación. 
Los medios de comunicación son instituciones so-
cializadoras o estructuras de acogida gracias a las 
cuales el ser humano puede aprender y comprender 
su entorno, pero, sobre todo, son sistemas abiertos, 
influenciables y creativos, que se construyen gracias 
a las proyecciones de los sujetos. Es decir, no son solo 
los medios los que proponen maneras de significar 
la realidad y tipificaciones acerca de lo que es el yo 
y lo que son los otros: ahora son también los suje-
tos y los grupos los que utilizan a los medios para 
significar la realidad. 
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